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            1889
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         San Ildefonso, Setiembre 11 de 1889.
   

          
   

         Señor don Víctor Arreguine.

          
   

         Muy estimado señor mio:

          
   

         Acabo de recibir la carta de usted, sin fecha, y los dos tomitos de versos suyos, que me envía de regalo y que le agradezco muchísimo.

         Aún no los he leido con bastante detenimiento para dar mi opinión sobre ellos; pero sí los he leido para poder decir que me parecen bonitos.

         Como me he dedicado á escribir cartas americanas para dar alguna noticia á mis compatriotas de lo que en esas Repúblicas se piensa y se escribe, no dudo que no ha de faltarme ocasión de hablar con elogio de los versos de usted, sobre todo si usted me remite esas obras en prosa que casi me promete.

         Dentro de pocos dias, en el número de este mes de La España Moderna, saldrá un largo estudio mio apropósito del Tabaré de Juan Zorrilla de San Martin.

         Si cuando escribí este estudio hubiera conocido yo á otros poetas uruguayos, hubiera hablado de ellos, pero ya pasó aquella ocasión. Espero que venga otra.

         Supongo que La España Moderna aportará por ahí, porque me dolería que tan extenso escrito mio sobre asunto que debe interesar ahí mas que en parte alguna, no llegase á parecer por ahí y á ser ahí conocido.

         Las nuevas cartas americanas, que voy escribiendo, saldrán pronto, reunidas en un tomo, formando 2.a
       série.

         Entiendo que estas cartas aunque valgan poco no dejan de ser útiles, porque contribuyen áestrechar nuestras relaciones mentales harto descuidadas desde hace años, y que, apesar del cosmopolitismo que vá introduciendo la inmigración, tengo yo grandes esperanzas de que se acrecienten y estrechen más, cada dia, para mayor bien y originalidad de lo que en adelante escribamos.

         Lo que yo no quiero es que esas Repúblicas dejen de ser españolas de lengua y de casta; pero más que sentir pesar sentiré gozo si se nos adelantan, por que la envidia internacional me la guardo para con otros pueblos.

         Y no puede ser de otra suerte porque cuanto de bueno se hace por esas Repúblicas da á nuestro amor propio nacional la misma ó mayor satisfacción que si fuera obra nuestra.

         Créame usted su atento y seguro servidor, Q. B. S. M.

          
   

         Juan Valera.
      

      
   


   
      
         Señor don Víctor Arreguine.

          
   

         Jóven poeta:

          
   

         Recibí ayer su lindo librito de poesías, impreso en la «Imprenta Elzeviriana», y la carta que lo acompaña.

         Son bellas y merecen un caluroso aplauso las tituladas Hace diez años, Venus de Gnido, Invocación y Hombres del día, especialmente la primera y la segunda. En la ùltima hay un verso incorrecto, que debe usted corregir en otra edicion:

         Pásanse al mal, do las virtudes gimen.

         Encuentro en estas poesías y en otras que he leido de usted y no figuran ahora en la colección, facilidad, ingenio, delicadeza y sentimiento.

         Es usted muy joven, y los que como usted han recibido de la naturaleza dotes ingénitas, que no se aprenden pero se perfeccionan, con esas cualidades pueden ir lejos, si además del estudio de los mejores poetas americanos y extranjeros, nutren y vigorizan su inteligencia con la lectura de los grandes pensadores antiguos y modernos.

         Ante los árduos problemas que agitan á la humanidad, si el poeta quiere ser leido en los tiempos que alcanzamos, es preciso que sienta hondo y vuele alto, pensando, sintiendo é idealizando, lo mismo que piensan, sienten y forma la suprema aspiración de los mas inteligentes y dignos en el país á que pertenece. La ùnica diferencia entre la generalidad y los inspirados cultores de lo bello, consiste en que estos últimos deben decir las cosas con el primor, la elocuencia, la energía y novedad posibles, de manera que conmuevan y subyugen. Sobre todo, no olvide usted el consejo de Alfredo de Musset:

         
            «Hiere tu corazon, allí está el génio.»
   

         

         No me agrada que los poetas americanos malgasten su sávia en argumentos ya magistralmente tratados por cèlebres literatos europeos, cuando tantos y tan buenos, todavía vírgenes, tenemos nosotros, como he dicho en el estudio, que le envío, sobre Sor Juana Inés de la Cruz.

         En lugar de La lecherita de Montfermeil, por ejemplo, imitación inspirada en la lectura de una novela de Paul de Kock, ¿no le parece á usted que habría podido sustituirla con ventaja el cuadro nacional de la niña que, en tiempo de guerra, vá sóla al arroyo ó al monte, á pié ó en un mal petizo, á buscar leña ó agua porque únicamente quedan en la solitaria estancia, la madre postrada en el lecho del dolor y los pequeños hermanitos?

         El padre está en la cárcel por haberse desgraciado en alguna pulpería, y los hermanos mayores y los peones (si los tenia) han sido arreados para el servicio de las armas.

         Véame cuando quiera, y hablaremos de lo que Vd. guste, salvo fuerza mayor, que me obligue á aplazar la discusión para otro día ú hora.

         Haciendo sinceros votos por el éxito de su publicación, y esperando que sea recibida con el estímulo que merece, doy á Vd. las gracias por su obsequio, y me repito su affmo. compatriota y S. S.

          
   

         A. Magariños Cervantes.
      

          
   

         Sc., Enero23 de 1889.

         ____________
   

      
   


   
      
         Señor don Víctor Arreguine.

          
   

         Buenos Aires, Febrero 4 de 1889.
   

          
   

         Estimado amigo y compatriota:

          
   

         Gracias por su librito de poesías, que he leido con el interés que me despiertan siempre sus producciones.

         Participo de las opiniones de nuestro ilustre vate el doctor Magariños Cervantes, cuyo favorable juicio debe bastar para que Vd. lleve segura la planta en su marcha hácia el Parnaso.

         Dejo, sin embargo, el arte poética en manos del grave maestro, y me abstengo de señalar defectos en la composición Hombres del día, que es la que mas recomienda, en mi concepto al libro y al autor; y no lo estrañe este aserto, porque, tanto de la lectura de esos versos como de la impresión que me han dejado sus amables conversaciones, me resulta que es Vd. uno de los jóvenes que con mejores disposiciones cultivan la literatura en nuestro país, pero que tienen un mérito mayor aún en la firmeza de sus sentimientos de su austeridad cívica.

         No pertenece usted al número de los hombres del día, y se revela suficientemente prevenido contra el riesgo de hallarse un día confundido en las filas de aquellos que

         
            
               
                  pareciendo buenos
      

                  Gritan y vociferan contra el crímen
      

                  . . . . . . . . . .
      

                  Y después, caro Fabio, con desdoro
      

                  Pasánse al mal, do las virtudes gimen.
      

               

            

         

         Todavia entiende Vd. por el mal los gobiernos fundados en la usurpación, y por pasarse á aquel el coraje de entrar á hacer migas con estos, siquiera en tales migas haya algo mas que mendrugos con la cordialidad del poder, que tantas posiciones lucrativas y espectábles proporciona y tanta facilidad ofrece, por ende, á la satisfacción de la vanidad, á las comodidades, al lujo y al derroche. Todavia entiende usted que cuando eso se realiza es necesariamente con desdoro, habiendo de su parte demasiado desden para el artificio con que en todos los tiempos han dorado la píldora los interesados.

         Entre tanto tenemos que hacer una salvedad al arranque de amargura con que refiriéndose á sus hombres del día, exclama Vd.:

         «Son los que más abundan. . .»

         No son los que más abundan. Son solo los que más llaman la atención, tal vez por que son los que más figuran, por que son los que figuran. Yo veo desde aquí numerosos ciudadanos ilustrados que no cometen mas falta que la de envolverse en el silencio; y el silencio no es siempre la aprobación del mal ó la abdicación del bien, aunque á veces lo parezca.

         Estimo en mucho sus dotes poéticas, pero al agradecer el recuerdo con que me ha favorecido, debo felicitarlo especialmente por lo que al presente considero mas digno de alabanza entre los hombres:—por el carácter que Vd. conserva como ciudadano contra el viento y la marea de los más tentadores ejemplos.—De Vd. affmo. amigo y compatriota.

          
   

         J. Sienra Carranza.
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